Reglamento  formado  de  orden  del  Exmó.  Señor 
Virrey  Conde  de  Revilla  Gigedo,  para  el  mét^o 
que  deberá  observarse  en  el  Empedrado  de  las  Ca¬ 
lles  de  México ,  y  su  conse  r  vacion. 

1. 

"Para  cuidar  de  las  recomposiciones  del  Empedra¬ 
do  de  esta  Ciudad,  y  evitar  en  adelante  el  deterioro  en 
que  se  halla  en  el  dia ,  se  ha  dividido  la  Ciudad  de 
Oriente  á  Poniente ,  poniendo  la  parte  del  N.  al  cuidado 
de  uno  de  los  Maestros  mayores ,  y  al  del  otro  la  del  S, 
siendo  la  linea  desde  la  Acordada,  calle  de  San  Fran¬ 
cisco,  Plaza  mayor,  calle  del  Arzobispado,  todo  de¬ 
recho  al  Barrio  de  la  Santísima  hasta  salir  al  Campo. 

2. 


Ademas  del  Empedrado  cuidarán  dichos  Maestros 
del  buen  estado  de  las  Cañerías  de  su  respeflivo  Quar- 
tel ,  para  que  las  descomposiciones  de  estas  no  les  sirvan 

de  disculpa. 
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Para  que  tenga  el  debido  efeáio  lo  establecido  so¬ 
bre  Cañerías  en  el  artículo  antecedente,  tendrán  los 
Maestros  mayores  las  Llaves  de  las  Caxas  de  agua  de  su 
distrito,  á  quienes  se  ocurrirá  siempre  que  falte  el  agua  , 
Ó  necesiten  de  reparo  las  Caüerias ,  para  que  pongan  e 
remedio  conveniente. 


Se  ha  destinado  d  cada  Maestro  una  quadiiUa  de 
Empedradores  á  su  satisfacción ,  compuesta  de  dos  So¬ 
brestantes ,  doce  Oñciales  v  diez  y  ocho  Peones,  con  do- 


ce  Barretas,  doce  Pisones ,  doce  Martillos ,  doce  Palas,  do¬ 
ce  Taladlas  y  doce  Huacales,  de  cuyos  útiles  se  han  he¬ 
cho  cargo  los  Maestros ,  y  deben  responder  de  éllós ,  sien¬ 
do  de  cuenta  del  fondo  solo  las  composturas,  ó  el  repo¬ 
nerlas  quando  estuviesen  inservibles. 

) 

Para  evitar  disputas ,  sobornos  y  que  los  de  una 
Quadrilla  sosaquen  á  los  dé  la  otra,  se  prohíbe  á  cada 
uno  de  los  Maestros  mayores  recibir  en  la  suya  al  que 
sea ,  ó  hayá  sido,  de  la  del  otro,  pena  de  cincuenta  pesos 
de  multa. 

6. 

Ninguno  de  los  individuos  de  ellas  podrá  despe¬ 
dirse  sin  avisar  tres  diasantes  á  sü  Maestro  para  que  le 
reemplacé. 
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Tanto  al  que  faltáré  i  está  disposición,  como  al 
que  dexaré  de  concurrir  al  trabajo  por  desidia  ó  bor¬ 
rachera ,  no  solo  se  le  rebajará  sü  jornal^  sino  que  ade¬ 
mas  se  le  castigará  por  el  Señor  intendente  Corregidor 
con  proporción  á  su  falta* 

8. 

Los  sueldos  señalados  á  los  Empedradores  son  los 
siguientes:  los  Sobrestantes  á  cinco  reales  diarios,  los  Ofi¬ 
ciales  á  quatro,  y  los  Peones  á  dos  y  medio,  pagados  to¬ 
do  el  año  inclusos  los  dias  festivos,  lo  que  asciende  á  qua¬ 
tro  mil  seiscientos  noventa  y  nueve  pesos  tres  reales  por 
Quadrilla,  y  el  de  ambas  hueve  mil  trescientos  noventa 
y  ocho  pesos  y  seis  reales,  que  será  la  mayor  parte  del 
costo  total,  pues  el  de  la  piedra,  y  el  de  componer  y  re¬ 
poner  ios  útiles  no  puede  ser  de  consideración  por  ahora. 


Vi-  • 
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Del  gasto  de  composición  de  Cañerías  ^  llevarán  los 
Maestros  cuenta  separada  j  para  que  lo  sufra  su  fon¬ 
do  respedivOj  pagándose  del  de  Policía  solo  el  Empe¬ 
drado. 

lO. 

Estos  se  lian  de  estat  fecórríendo  continuamente 
con  las  Quadrillas  establecidas,  que  siempre  han  de  ha¬ 
llarse  completas.  Los  Sobrestantes  formarán  las  listas  se¬ 
manales,  que  autorizaran  los  Maestros* 


Los  Señores  de,  la  Junta  de  Polipía  intervendrán 
lasde  sur.^pea¡yo  Quartel,  zelarán„  sobre  el  Empedra¬ 
do,  el  corapletode  la  gente  y  buen  estado  de  sus  útiles. 


El  mismo  cuidado  tendrán  respeáo  á  las  Cañerías, 
pues  aunque  hay  un  Capitular  encargado  de  este  ramo, 
no  tiene  tanta  proporción  de  atender  por  sí  solo  a  este 
por  menor, como  los  quatro  Señores  de  la  Junta,  cada 
uno  en  su  Quartel  respeaivo:  bien  entendido  que  esto 
solo  mira  á  las  ligeras  composiciones,  pues  si  fueren  de 
entidad  correrá  con  ellas  el  Juez  de  Cañerías,  hacien  o- 
se  por  contrata,  como  está  acordado  para  todas  las  obras 

de  Ciudad. 

le¬ 


para  que  el  Empedrado  Sea  subsistente  ,  deberá 
hacerse  con  piedra  menuda ,  y  lo  mas  igual  que  fuere 
posible,  pues  quando  hay  mucha  diferencia  en  el  taina, 
fio,  á  demás  de  ser  ingrato  el  piso,  ert  faltando  una  de 
las  grandes  queda  uU  gran  claro,  y  se  desunen  todas  las 


14. 

Conforme  se  vayan  empedrando  las  calles  en  que 
todavía  no  hay  targeas,  se  suavizarán  los  Canos,  que  en 
el  día  son  verdaderas  Zanjas. 


Oficio  con  que 
el  Intendente 
Corregidor  pa¬ 
só  el  Regla- 
wento  alExmó 
Sr.  Virrey. 


Decreto  de 
aprobación  de 

S.E. 


Exmo.  Señor,  zr  Acompaño  á  V.  E.  el  Reglamento 
dispuesto  para  la  conservación  del  Empedrado  de  las 
calles  de  esta  Capital,  á  fin  de- que  si  mereciere  la  apro¬ 
bación  de  V*  E.  y  fuere  de  su  superior  agrado,  se  sirva 
mandar  6  permitir  se  imprima,  para  que  se  estienda  su 
conocimiento  á  todo  el  Público,  z:  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.  México  26  de  Marzo  de  1790.  iiExmó.  Se¬ 
ñor.  zr  Bernardo  Bonavía.  zz  Exmó.  Señor  Virrey  de 
Nueva  España. 

México  I  de  Mayo  de  1790.^: Apruebo  el  adjunto 
Reglamento  que  de  mi  orden  se  há  formado;  imprima¬ 
se  con  inserción  de  este  Oficio  y  de  mi  Superior  Decre¬ 
to,  pasándose  los  correspondientes  Exemplares  al  Señor 
Intendente,  para  que  disponga  su  puntual  observancia 
zi  Revilla  Gigédo. 


RPJCB 


